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Veremos pronto los grandes resultad~s de_ este 
cambio en la opinion, de estas sensibles mod1ficac1o~es 
en la administracion de la Nueva Espafla en genera' y 

en Aguascalicntes en particular. 

CAPITULO VI. 

La Independencia."! la. República. . 

.. (1821.-1824.) 

Calma aparentf. -Proclama1·io11, y triunfo de la independencia. -
Entu11wmo público. -Fiestas.- G6mez Farfoa, diputado. - Su 
conaulla á lo, ay1mtamientos.-El partido republicaM.-Guz· 
man.-L6pez de Nava.-La República. -Nuecas instituciones, 
-La maaonería .. -Guardia nadonal. 

iOMENZÓ el año de 1821 con aquella aparente cal­
ma que es á veces precursora de terribles tempes­
tades. La paz se babia restablecido en la Nueva 

España, si se exceptúan las montañas del Sur donde 
aun no se extinguia el fuego revolucionario; se inicia­
ban reformas liberales, y todo parecia augurar un a 
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época de perfecta tranqúilidad y de bienestar 5ocial y 
político. Sin embargo, comprendían los hombres pen­
sadores de la 4poca, que estaban mal apagadas las ce­
nizas del último incendio y que nuevamente propagaria 
éste cualquiera chispa que arrebatara el torbellino; que 
se aprovecharia la mas ligera circunstancia favorable 
á la consumacion de la independencia. Era una tregua, 
no una cesacion de hostilidades lo que caracterizaba la 
época, y así lo ccnocian los dominadores, siempre so­
bre las armas, preparados para la resistencia. 

Como son casi siempre iniciados los grandes acon­
tecimientos, de donde ménos se esperaba se escuchó 
la voz de libertad, articulada por los labios de un hom­
bre que había sido, no solo enemigo y tenaz persegui­
dor de los independientes, sino el verdugo de nuestros 
héroes más de una vez. El partido que ahora abrazaba 
la causa de Hidalgo, era, con pocas excepciones, el 
mismo que babia c,~mbatido á los defensores de la pa­
tria, ei mismo que poco antes representaban Calleja, 
Bataller y Concha. Era el clero al!'Xiliar de los tiranos, 
y en un convento-la Profesa-se formó el plan que 
dcbia alcónzar la victoria; era el ejército el sosten de 
los opresores, y fueron los soldados que habian com­
batido á las masas populares quienes se agruparon en 
torno de la bandera despedazada por ellos. La misma 
nobleza, ó lo que la constituía, una docena de condes 
y marqueses, como dice el historiador Zavala, contri· 

buyó con su grano de arena á levantar un nuev~ edi­
ficio. La Iglesia enmudeció: ya no lanzaba aquella,s 
terribles excomunionec;¡ ya no era un crímen digno de 
castigarse con las eternas llamas del infierno el hecho 
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de procla_mar Y defender la independencia y la ti. 
bertad! 

1!urbide, q~e faé á combatir á Guerrero, único je­
fe de importancia que permanecia con las armas en la 
mano, proclamó el célebre plan llamado de ulas tres 

garan.tí~s,,\ c~yo_ triunfo fué tanto mas fácil cuanto que 
la op1mon publica se había pronunciado por la inde­
pehdencia hacia algunos años. Salieron á combatir 
ot~a vez por la patria los pocos independientes de la 
pnme~a ~poca que sobrevivieron á Hidalgo, á More­
los y a ~lll~i se unieron al jefe del movimiento nacio­
nal el eJérc1t~, el clero, el pueblo. Todos cooperaron 
á. la consecuc1on de un bien conquistado á costa de la 
sahgre de mas ~e doscientas mil víctimas y desp11es de 
u?a lu:ha obstmada y ~angrienta de once años. Itur­
b1de hizo un paseo triunfal de siete rr.eses por algunos 
lugares del país, y esto fué bastante para romper la 
cadena que arrastró México durante tres siglos. 

No podía permanecer Aguascalientes apático es­
p~ctador de aquel gran movimiento, no podía ser in­
diferente ,á los goces <le la libertad, cuyo nombre es 
tan caro ~ Jo5 hombres y á los pueblos generosos. Pro­
cla.mó la independencia, no cuando ésta se babia con­
quistado, ni siquiera despues del sublim~ episodio d 
los ,1treinta contra cuatrocientos," sino antes, esto e:, 

cua~do la derrota hubiera sido funesta á los amigos de 
la ltbertad. D. Valentin Gómez Farías, D. Rafael V az­
quez y D. Cayetano Guerrero, fueron los jefes de aquel 
pueblo. 

_Hombres que presenciaron ese acontecimiento han 
referido, conmovidos, algunos detalles que consignaré. 
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Gómez Farías, hombre entonce.; de cuarenta años, 
enarboló una bandera tricolor en los balcones de la 
casa municipal, que era la gloriosa enseña de un pue­
blo, agitada por primera vez por el viento, que era el 
lábaro bendito á cuyo pié . se agrupaban todos, inspi­
rados por los sentimientos del mas puro patriotismo. 
El pueblo ta saludó con entusiasmo, prorumpiendo en 
estrepitosas aclamaciones, viendo una esperanza en ca­
da uno de los pliegues de esa bandera. Et clero secular 
y regular, tas personas mas notables, los oficiales de la 
guarnicion, la multitud que llenaba la plaza principal, 
se dirigían á la parroquia, presididos por la bandera de 
los tres colores, al solemne Te Dmm. El sentimiento 
religioso y el sentimiento patriótico hacian palpitar 
todos los corazones, llevaban á las almas á ese arroba• 
miento producido por las mas dulces pasiones y que 
se experimenta pocas veces er. la vida. La Religion, la 
Union, la Independencia, eran los nombres escritos en 
el popular estandarte y pronunciados por todos con 

veneracion y respeto. 
La plaza y el templo contenían millares de hom­

bres libres, y las detonaciones de los fusiles:, cámaras 
y cohetes, y los repiques á vuelo, y los vivas lanzados 
por la multitud atronaban los oídos. Todo~ se felicita­
ban por aquel gran suceso que tantos encantos é ilu­
siones entrañaba; todos presagiaban, engañándose des­
graciadamente, dias de libertad, de paz y de ventura; 
todos bendecian al Sér que rige los destinos de los pue­
blos y no permite que para siempre se entronicen la 
iniquidad y el despotismo. Ebria de gozo la multitud, 
oy6, entre los vivas á México un 11¡Muera Fernando 
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~II!11, y se lanzó hácia la gigantesca columna, preten­
diendo arrancar y hacer mil pedazos el busto del mo­
narca que aquella sostenía en su cúspide. No era esto 
la obra de una hora; pero es sabido que no hay ob;tá­
cul~s para los esf~erzos combinados, y despues desapa• 
rectó de aquel lugar una imágen que recordaba luen-
gos años de abycccion, de miseria y esclavitud . .. ... Fir-
m6se el acta de independencia, se instaló un gobierno 
provisional que formaron los personajes arriba citados; 
se presentaron millares de ciudadanos á tomar las ar­
mas, estableciéndose una especie de guardia cívica, y 
se decretó que hubiese ocho días ~e fiestas religiosas y 
p.rofanas. Por qué fué tan corto ese perioJo de patrio­
tismo y d_e esperanzas, de fraternidad, de gozo y de en­
tusiasmo! 
. _Establecido en México el nuevo gobierno, el ter­

ritorio del hoy Estado formó parte del territorio zaca­
tec~no. Convocado un congreso por Iturbide, Aguas­
calientes y su comarca, eligieron para que los represen­
tase al Sr. Farias. Este, poco avezado entonces en las 
prácticas del sistema representativo, preguntó á los 
ª!untamientos en 1822: I !:>, que clase de gobierno que­
rtan ellos y los pueblos que se estableciese: 2 9, en ca­
so de quererse la monarquía, cuál príncipe debia ocu­
pa~ el trono de México. El ayuntamiento de Aguas­
calientes y los de Asientos, Calvillo, etc., no pudieron ó 
no quisieron resolver esas cuestiones. 

. Entre tanto, Iturbide cambiaba su glorioso título 
de libertador de México por el odioso dictado de un 
ambicioso vulgar; se dejó deslumbrar por el brillo del 
poder y usurp6 éste, enseñando así el camino á los 
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usurpadores que le siguieron. Consumado el crímen, en . 
vanc se quiso en Aguascalientes dar al act~ de la pro• 
clamacion del imperio la misma importancia que al de 
la proclamacion de la independencia. E~ p~eblo fu~ 
extraflo al aparato de regocijo oficial, presintiendo qut· 
zá todos los males que engendrada el atentado que lle• 
vó a cabo la ambician. Allá como en todas partes, se 
obedecia al gobierno de hecho, pero como en t.odas par• 
tes allá tambien comenzó á formarse el partido repu• 

, • 1 'bli• blicano, aunque pocos comprend1an o que es repu. 
ca. Unos querían el centralismo y º;ros la federac1on, 
entre los que figuraban D. José Mana Guzman, D. Jo• 
se María López de Nava y otras personas. 

Habiendo triunfado la revolucion republicana que 

inició Santa-Anna, á la que favorecieron con su nom· 
bre y su prestigio los generales Victoria, Guerrero, Bra• 
vo y otros héroes, se dividieron los vencedores cuando 
apenas dejaba el pátrio suelo el ex-emperador. ,~pa• 
reció la masonería fermentando las pasiones pohtt~~s, 
ahondando las divisiones y preparando la guerra .c1v_1l, 
cuando e!I otro el espíritu, otro el fin de las asoc1ac10• 
nes masónicas. Las escocesas, en las qu~ figuraban 
muchas personas de ideas retrógradas, ~sptraban. á es• 
tablecer un gobierno central; los yorqumos quenan la 
República federal, una parodia de la de los Est~dos• 
Unidos. Entre los yorqninos había muchos anttg.uos 
patriotas que odiaban todas. las tiranías cu~lesqmer~ 
que fuesen las formas de gobierno. El espintu de ~o 
vedad en unos, los sinceros deseos de cooperar al ~1en 
público en otros, extendieron las sociedades masó~tcas 
hasta los confines del país. En Aguascalientes babia en 
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1825 dos logias yorkinas. Dícese que estableció una 
lógia escocesa el padre D. Juan de Mata, de quien me 
ocuparé despues¡ pero el hecho no está comprobado. 

Al establecerse el sistema de gobierno represen­
tativo, popular, federal, se concibieron la~ mismas es­
peranzas de ventura acariciadas en 1821. Y es preciso 
convenir en que en ámbas épocas babia razon para ello. 
En la á que me refiero, se notó desde luego la bienhe­
chora influencia de las nuevas instituciones y despertó 
el amor por .ellas. Fueron una verdad algunas de las 
garantías que Dios y la naturaleza han concedido al 
hombre; fueron libres el derecho de hablar y de escri­
bir, lo fué el de asociacion; y si es cierto que al lado de 
los artlculos constitucionales que tales garantías con­
sagraban, figuraron algunos dignos de otros tiempos y 
de otras instituciones, lo es tambien que, á pesar de es­
to, los legisladores de 1824 hicieron que el país diera 
un paso muy avanzado en la vía del progreso. Fué en­
tónces cuando se introdujeron de allende los mares, li­
bros útiles y se publicaron multitud de periódicos, al­
gunos de ellos amenos é instructivos¡ entónces fué 
cuando se abrieron escuelas de instruccion primaria y 
comenzó á mejorarse el sistema de ensefíanza superior 
y profesional; se disminuyeron hasta imprudentemente 
los impuestos, y se estableció la guardia nacional que 
puso las armas en las manos del pueblo y reveló á és­
te su fuerza. 

Seamos indulgentes con nuestros padres, que bas­
tante hicieron para afianzar las instituciones republica­
nas, al recordar sus errores, hijos de la inexperiencia, 
nunca de la mala fé. Si al lado de las garantías que 
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consagró la Constitucion de 1824, quedaron en pié la 
intolerancia religiosa, los fueros del clero y del ejército, 
culpa es esto de la época, no de los hombres. No era 
posible destruir en un día la obra de tres siglos, modi­
ficar en un momento los hábitos, las e0stumbres de la 
sociedad. Hemos visto que muchos anos despues fué 
necesaria una guerra ob'>tinada y sangrienta de tres 
af'los para dar el golpe de gracia á las clases privilegia­
das, y este hecho histórico es la mejor vindicacion de 
nuestro3 mayores, que no pudieron darnos en su tiem­
po mas li~erales institucionrs. Por supuesto que los Es­
tados, inclusive el de Zacatecas, que tan amante fué de 
aquella Carta fundamental, se dieron constituciones 

idénticas á ella. 
Pero ninguna de las nuevas instituciones fué acep-

tada con tanto entusiasmo como la de la guardia na­
cional, llamada cívica mas generalmente. Todos erari 
soldados en Zacatecas y por consiguiente en Aguasca­
lientes, en los primeros afios de la República. Era hon­
roso entónces pertenecer á la guardia ciudadana, insti- · 
tucion degenerada y hasta olvidada despues. Millares 
de hombres se inscribían en los registros, se armaban y 
equipaban, haciendo así imponente la República, que 
debe ser sostenida ¡:.or las masas ~opulares en las mas 
violentas crísis. Respecto de la guardia nacional de 
Aguascalientes, veremos .adelante cuánto se distinguió 
por su moralidad y disciplina, por su entusiasmo y su 

arrojó. 

I.& liba:t&4. 

(1826 -1830.) 

Trasf ormacion aocial. - Mejora, morsl,s y materialu. - ET, parian. 
-Bljardin.-Zacalecai 11 sugobiemo.-Pátriotim&o y entmias· 
mo,-lkaarrollo de la riqueza p,+blica.-.Agrioultura fodu,tria 
Y wmereio.-La feria.. ' 

iL llegar á esta época parece que me enc~entro en 
otro teatro, en otra sociedad cuyos hábitos cos· 
turnbres é instituciones no son ya ni con ~ucho 

una sombra de lo que fueron poco antes. Se ha opera­
do una completa trasformacion con una rapidez asom­
brosa; se ha modificado la manera de ser, de obrar, de 


